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A D Y E R T E i N C I A . 

fil primero y único número de LA ZAMBOMBA ha 

debido repartirse muchos (lias antes, en sustitución 

de La Zarzuela correspondiente ai lunes 27 del 

pasado. 

No ha podido, sin embargo, .salir á luz sin obte­

ner la competente licencia de la autoridad y dar 

cumplimiento á lo que previene la ley vigente de 

imprenta. 

Por todas estas razones, no se estraíle el lector 

si tropieza con alguna noticia atrasada. Uedamamos 

indulgencia por lo que no ha estado en nuestra 

mano evitar. 
SvATi lÍA.MON IGUALAD.!. 

- « B E C S > S < i K 3 » -

M.VMFESTACIO.N. 

Esta zambomba no ha de pegar muchos zam-

bombazos: imo solo y basta. Su existencia será corta 

como la de la mas delicada flcr: nace y muere en un 

mismo dia. 

La aparición de LA ZAMBOMBA tiene por objeto 

hacer cumplir las últimas disposiciones testamen­

tarias de su prima her¡nana La Zarzuela que des­

aparece del mundo por las razones espuestas en el 

siguiente oficio: 

« Gobierno de la provincia de Madrid. 

Imprenta.—Negociados."—En el número 77 

del periódico titulado La Zarzuela presentado al 

íiscal de imprenta y correspondiente ai dia de hoy, 

solo csláa firmados con iniciales algunos de los 

escritos que conlicnc y no aparecen en el las fir­

mas impresas y manuscrita del editor, contra lo 

que se dispone en los artículos 19, 10 y 20 dc 

la ley dc 13 del actual; en su consecuencia y ha­

llándose dichas faltas comprendidas en los artícu­

los 91 y 92 de la ley citada, he tenido por con­

veniente imponer á vd. la multa de mil reales que 

satisfiírá en el papel correspondí inte al inspector 

de vigilancia del distrito, portador de esta orden, 

en la inteligencia dc ([ue si trascurrido el plazo 

de cuarenta y ocho horas, no lo hubiese vd. veri­

ficado, se suspenderá la publicación dc esc pcrió-

dico.=Dios guarde á vd. muchos ailos. Madri.l 2 i 

de julio de 1857.=Cárlos Marfori.=Sciior editor del 

periódico titulado La Zarzuela.» 

La difunta deja algunas deudas atrasadas que 

serán religiosamente pagadas. Un retrato debe b 

testamentaria á los suscrilorcs del mes de julio; tres 

á los que estaban suscritos por dos retratos rcen_ 

suales, y el Album á los que han anticipado la sus-

cricioa dc seis meses. Así como La Zarzuela nunca 

imaginó que el hilo de su existencia se quebraría 

por haber delinquido y faltado á las leyes vigentes, 

tampoco ha estado en su nsano evitar el retraso dc 

los retratos y del Album. Ni un solo lunes ha dejado 

de salir el periódico, publicado siempre con la mayor 

exactitud hasta en circunstancias dificilcs como las 

de julio del aüo próximo pasado; pero ccnio la con­

fección del Album y de los retratos estaba encomen­

dada á manos cslralías á la redacción, no ha bas­

tado el mejor deseo ni sacrilicics de ninguna clase 

para activar y dar fin á esos trabajos, completa­

mente separados de la confección del periódico. 

El mesdc agosto lo consagra la testamentaria dc 

la difunta Zarzuela á poner la última mano en la 

eonfeccion del Album y lograr los retratos consabi­

dos. Ilecha la entrega á quien corresponda, y cuan-
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do satisfechos todos nadie tenga derecho á recla­

mar, entonces, es decir, en el próximo scliembrej 

saldrá á luz LA ESPAÑA ARTÍSTICA , Gaceta Musical, 

de Teatros, Literatura y Nobles Artes. 

Esta nueva publicación se encargará de cubrir la^ 

suscriciones de La Zarzuela y si después de las 

csplicacioncs dadas hay alguna persona que desee 

reclamar, se servirá hacerlo de la siguiente manera: 

Los suscritores de provincia escribirán directa­

mente, remitiendo sus cartas á la antigua adminis­

tración de La Zarzuela calle de Lope de Vega, nú­

mero 4 1 , cuarto tercero. Los suscritores de Madrid 

dejarán su reclamación por escrito en el almacén de 

música de don Casimiro Martin , calle del Correo, 

número 4 , de donde pasarán el aviso á los testa-| 

mentarios. 

La dirección de LA ESPAÑA ARTÍSTICA está eneo-; 

niendada á la misma persona que ha tenido á su 

cargo La largúela. Todos los diferentes ramos de 

que tratará la nueva publicación serán dilucidados con 

c\ dctonimicnto, razonada imparcialiJad y estension 

que se merecen la música, el teatro, la literatura y 

el estudio y práctica de las nobles artes. Personas 

competentes y de reconocida ilusiracion tomarán 

parte, como colalíoradoics, en la redacción de LA 

ESPAÑA ARTÍSTICA que ofrece, desde ahora, ser un 

semanario de mucha mas importancia que aquel 

cuya herencia receje, y saldrá á luz con mayores 

ventajas, también, páralos suscrilores. 

J. R. IGUALADA. 

ÓRGANO DE L \ CATEDllAL DE MÜÍICL\. 

Q j s f o r i n e presc i t ta t lo a l E x c s n o . é l i i u o . S p . 
í>3í!sj»í) í!c a5¡iicil;i ílíóeesií!!, poa- (E»ii BSi-
liii-Boas a í s lMÍís i , EH£n -s lro í l c t;a|>nia d e fe. .13. 

Ea g&uijaa. 

-Excmo. S r . : = E n cumplimiento del encargo que 
V. E. se ha dignado darme para examinar el grande 
órgano qiic acajja de ser colocado en esta sania 
iglcí^ia y qiic ha sido construido por MM. Merklin, 
SchiUze y compañía de Bruselas, tengo el hon.or de 
nianirestar á V. E. qie para detempeíar dignamen­
te mi comclido he hecho mi escrupuloso examen 
de este magnífico instrumento, del cual voy á dar 
mi informe. Para hacerlo con la claridad convenien­
te , lo dividiré en tres materias, que son: 1." te­
clados, registros y pedales de combinación en ge­
neral : 2." condiciones de los registros respecto al 
sonido en parlicidar: 3." parte material. 

Acerca del número de teclados y registros y de 
la estension de los mismos, no solo han cumplido 
los constructores todas las condiciones estipuladas 

en la contrata, sino que además han aumentado 
tres registros en el teclado de pedales, que son: i." 
de violonchelo, 2.° de contrafagot, y 3.° octava alta 
de flautado. Los dos primeros son magnílicos y de 
gran importancia; pero el tercero es de escaso in­
terés. También han aumentado tres nuevos pedales 
de combinación que son de gran utilidad, pues que 
con eilos pueden reunirse los cuatro teclados, pu­
diéndose hacer sobre el cuarto, q-ic es el de ecos, 
un efecto admirable desde el ¡ñañísimo hasta el 
fortísimo, uniendo á él sucesivamente el 1.° 2." y 3.° 
Para esto se han visto precisados los conslrucíores 
á colocar una máquina neumática, sin la cual no 
era posible hacerlo sin graves inconvenientes. El 
registro de Nasardos, del cuarto teclado, que consta 
en la contrata, ha sido sustituido ventajosamente 
por un clarín harmónico. El nombre de gaita pasto­
ril que lleva un registro del cuarto teclado no está 
justilicado por el carácter del sonido, que es el de 
clarín suave, por lo cual es necesario que se cambie 
su denominación. 

Respecto á las condiciones del sonido de los re­
gistros es necesario tener presente, que la bondad 
consiste en el carácter, calidad y cantidad ó volu­
men de sonido que deben tener según su respectiva 
denominación y naturaleza. Bajo este principio debo 
decir: 1." que todos los registros están perfecta­
mente caracterizados: 2." que todos ellos licncn cs-
celcnle calidad, sin que haya uno solo que fe pueda 
censurar de desagradable ó chillón aun en los de 
lengüetería , en que lan difícil es hacer que sus so­
nidos sean siempre pastosos: o." que la fuerza ó 
cantidad de sonido es la conveniente en cada uno de 
los registros. Aun(|uc no hay registro alguno (pie 
deje de satisfacer completamente bajo todos aspec­
tos, justo es sin embargo hacer particular mención 
deles de voz humana, clarincle, clarinele bajo, 
figle, contrafagot, fagot, cerno ingles y viola dj 
gamba, por la cscelente calidad de su fcnidoy per 
la riqueza de efectos h que se prestan. 

Acerca de la prrte material nada pi:cco añadir á 
lo (pie ha dicho el entendido organero español don 
Mariano Tal'all en el iníernie que ha dado á V. E. 
y que llena perfectamente el objeto cspccinln:eníc 
en !o que concierne á la parte mecánica. 

Entre tantas cesas admirables (¡ue hallo en este 
! órgano, encuentro lambien i:a pcqueiTodefecto.que 
; debe corregirse. Es este la tardanza ó pereza en res­

ponder (pie tieiien algunos registros especialmente 
en el cuarto teclado. Conozco muy líien que este 
defecto no es posible evitar en les registres de diez 
y seis pies en s-u parie mas grave; pero no así en 
los de ocho pies. Si este pequeño defecto no se cor­
rigiese , podría causar algún embarazo cuando se 
tratase de unir el órgano á la capilla música. 

Réstame ahora, Excmo. Sr. , manifestará V. E. 
todo el lleno de mi satisfacción al considerar el gran­
dioso conjunto que forma ese órgano, que no es solo 
un instrumento, sino una admirable máquina de p -
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merosos ihstrúmóntos quo juegan bajo las manos 3é 
un solo ejeculor. La r¡(|ueza y variedad (!c efectos 
á que se presta es casi inagotable. La elegancia, 
primor, delicado trabajo y buen guíto de sus facha­
das, especialmente do la principal, lo hace uno de 
los adornos mas prefinsos de esta santa iglesia. Este 
órgano contiene cuantos procedimientos se han in­
ventado hasta el dia para el perfeccionamiento de 
este ramo, y es, á mi entender, el nsavor esfuerzo 
que ba hecho basta ahora la acreditada fábrica que 
lo lia construido, para jusliíicar su alio renombre. 

Antes dc concluir este informe, pernutame V. E. 
indicar una idea que creo oportuiia. Al decidirse 
V. E. à mandar construir este órgano á una fábrica 
citranjcra, se propuso el fin altaaiente-religioso, 
artístico y paíriótico de presentar á nucslrcs orga­
neros un niocelo de los adelantes hechos en este 
ramo en los últimos tiempos, en que no han pedido 
hacerse en Espaíia por nuestras guerras y revueltas 
políticas. La perfección de construcción ha contri­
buido naturalmenle á Ig perfección del arte de lo:ar 
el órgano, el cual por las mismr.s causr.s menciona­
das se ha descuidado algún tanto entre nosotros. 
¡ Cuan gloiioso sería pues para V. E. y para el ve­
nerable cabildo de esta santa iglesia eí establecer 
en ella ima verdadera escuela de órgano, dc donde 
habilitados y ejercitados los discípulos eri el magní­
fico (¡ue ahora ¡uisce, fuesen esparciendo por las de­
más iglesias do España sus conocimientos, y ton-
ti-ibuir de este niodo al mxíjorániicnÉo del cidfo y 
adelantos del arte.' Bastaría para esto dolar ('igna-
mcnte la plaza de organista, imponiíindole entre sus 
obligaciones la dd establecimiento de dicha escuela, 
bajo las condiciones convenientes. Si el haber emi­
tido esta idea pareciere tal vez inoportuno, espero 
que V. E. me lo perdonará en gracia del vehemente 
deseo que rae anima por el bien del culto y del art?. 

He dicho en este informe cuanto he creído de mi 
dieber, según el dictamen de mi conciencia, y V. E. 
en su alta penetración le dará e! valor que merezca. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Murcia H de 
julio de i8o~ .=lI¡lai¡on Eslaba-^Excmo. é limo. 
Señor Obispo de Cartagena y Murcia. 

Por la Redacción, 
}. R. 1GU.\LADA. 

GMTICA TEATRAL. 

Se volvió á abrir por fin el teatro del Circo para 
h s treinta l'unciímesde zarzuela, que suslituyen al 
drama y á la ccmcdia durante estos dos meses en 
que la compañía dramática de aquel coliseo des­
cansa dc sus fatigas y prepara nuevos trabajos para 
la primera temporada teatral. 

La primera función, que tuvo lugar la semana an­
terior, no ofrecía grande inler(;s, ni por la novedad del 
espectáculo, compuesto dc Moreto, ni por la cu­
riosidad ({ue podia eseitar la mayoría de los cantan­
tes , muy conocidos ya del público que les ha oído 

cantar zarzuelas en ese mismo teatro ó en él niás* 
moderno de la calle de Jovellanos. Sitl embarjioi-
acudió mucha gente al llamamiento llevada segura­
mente por el deseo de conocer al nuevo barítono señof 
Obregon que ha justificado todas las esperanzas qVití 
su buen nombre habia hecho concebir. Se distinguía 
el señor Obvegon por su noble porte en la escenaj 
naturalidad y buena pronunciación. Canta con es-̂  
presión y gnslo, y ha conquistado al momento Lié 
simpatías del público madrileño que ha hecho jusí 
ticiaá las csceicntcsdotes artísticas que recomiendan 
ab señor Obregon, á quien desearíamos ver en la ' 
corte, no por un corto número dc representaciones*, 
sino dc estancia y con tiempo para poder darse 4 
conocer en papekís nuevos, menos vistos y mas'faí-
vorables todavía que el de Morcto. ' 

Los demás cantantes como la sei^cra Rivas, Font 
y Becerra son todos muy vistes, y no han hecho 
nada nuevo que merezca notarse. Kay en la compa'^ 
nía un cantante, el señor Escriu que, como parte 
principal no es conocif^ó en Madrid, donde en ctró 
tienqio perteneció á los coros del regio coliseo. Eii 
el Moreto desempeña el papel dc marqués, que poco 
ó nada tiene que cantar. 

El actor de carácter jocoso, don Mariano Fernan­
dez, representa al criado Tacón, que es un papei 
muy á propósito para el popular actor de la plazuela 
del líey. Lo desempeña bien, coii Inteligencia V 
verdadera grncia. ' 

La zarzuela ha sido puesta en (iscena con csmétB 
y lucimiento. El señor Oudrid, autor de la música; 
empresario y director de orquesta, ha desplegadiü 
grande actividad en ensayar l()s coros y hacéí 
aprender la partición á la mayoría de los instru­
mentistas, que no habían tocado esa música. 

A pesar del esccsivo calor, no ha dejado de cón^ 
cürrir gente a! teatro, y la función inaugural estuvo 
brillante por el número de espectadores y clase dé 
personas reunidas en aquel local que, con todas suá 
malas condiciones, tantos atractivos tienen para los 
que mas afición demuestran por los espectáculos 
teatrales. 

Otra de las representaciones concurridísimas ha 
sido aquella en que se ba verificado la reaparición 
de la Ramirez. Guerra ú Muerte, y El Grumete 
han sido las dos zarzuelas que ha cantado, aco.m-
pañada de Obregon. And)os artistas han recogido 
buena cosecha de aplausos. 

J . R . IGUALADA. » 

nA .XDEL 
C o m p o s i t o r a l e m á n ( fl ) . 

Después del desastroso fin que tuvo la Acailemia 
lieal de música, y cerrado aquel teatro, se vio üan-
del combalido por nuevos y terribles adversarios. 
Estos, entre los cuales continuaban figurando algu-

(1) Véarisc los números 73 , 76 y 77 de La Zarzuela: 
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aas personas de la alta aristocracia, renovaron su 
asociación para establecer la ópera en el teatro de 
Lincoln's Lm Fields, y contrataron á Senesi no. 
Por su parte Kandel se asoció también coa un an­
tiguo empresario de espectáculos, para espletar el 
teatro de Hay-Market. Hizo un viaje á Italia en 
busca de artistas, y aunque no llegó á formar una 
compañía de primo cartello abrió el teatro en no­
viembre do il'2d con su nueva ópera titulada Lo­
tario. Posteriormente compuso Partenope, Porro 
Sosarmes, Ezio y Orlando que rehizo completa­
mente. Al terminar el tiempo de su asociación (que 
fué bastante desgraciada) con Ileideggar, resolvió 
Ilandel tomar el teatro por su cuenta, quedarse solo-
y hacer un segundo viaje á Italia. Verificado este" 
oyó á Farinelli y á Carestini, y no sabemos por­
que fatalidad se decidió por el liltimo: entonces fué 
cuando sus contrarios contrataron á Farinelli. Am­
bos eran cantantes de primer orden; pero Farinelli 
era mas espontáneo y poseía ese instinto teatral 
que impone y arrastra al público. 

Reunidos Farinelli y Senesino en el teatro de Ilay-
MarlvCt, que Ilandel se dejó arrebatar, y con un ri­
val lan respetable como el compositor Porpora, pues­
to al frente de la dirección artística, no podía 
luchar el compoi-ilor alemán, relegado en el pequeño 
teatrito de Lincoln'sLuí Fields, \ sin cantantes dig­
nos de oponerse á los de la empresa rival. Fué una 
especulación ruinosa en la que IlandtJ comprometió, 
además, su buen nombre de composilor, porque Jas^ 
óperas que escribió, rodeado de ciudades y su es­
píritu agitado de continuo con nueves é insuperables 
obstáculos, no valían lo que sus obras anteriores. 

Decidido á abondonar la escena italiana to lavía 
le quedaba, para luchar y defenderse con gloria, el 
teatro de Covent-Garden, donde se cantaba la ópera 
inglesa. Escribió rápidamente la partición de una 
ópera titulada Alceste; pero á pesar de estar hechos 
los trajes, pintadas las decoraciones y haberse ve­
rificado los ensayos, semejante obra no llegó á re­
presentarse. Ilandel aprovechó, posteriormente, 1^ 
música para la famosa y magnífica oda del poetai, 
inglés Dryden, titulada Alexander's feast. 

Los disgustos y el mucho trabajo hal)ian compro­
metido su salud, y tuvo que hacer un viaje á Ale­
mania para aliviar sus dolencias, agravadas con 
una parálisis del brazo derecho. Los aires del lUiin 
y el uso de baños minerales, restablecieron comple­
tamente en poco tiempo su salud delabrada, y á su 
regreso á Inglaterra hizo nuevos csfuerzcs para re­
cuperar antiguos triunfos escénico.4 Convent-Gar-
den fué por segunda vez elegido para suol)jeto,pero 
ninguna délas óperas inglesas que hizo representar 
obtuvo el éxito deseado. Las óperas de Ilandel ha­
bían perdido todo su antiguo prestigio, y en vano 
intentó despertar al publico de su letargo, pues 
habiendo tpierido algunos admiradores de su talento 
publicar una edición de sus obras, apenas bastó la 
suscricioa para sufragar los gastos. El conde de 

Middlcscx le hizo, sin embargo, el especial encar­
go de que escribiera dos óperas, Faraón y Alejan­
dro Severo, haciéndole al nñsnio tiempo don de mil 
libras esterlinas. 

Las últimas óperas de Ilandel son del año 1740, 
y con ellas termina su carrera teatral. Desde esta 
fecha se abre para el compositor una nueva era de 
gloria y fortuna, que hacen olvidar anteriores de­
cepciones y amargos disgustos. 

Resuelto á no escribir mas que oratorios, piezas 
de música religiosa é instrumental, comenzó sus 
tareas Ilandel bajo los mejores auspicios, aprove­
chando antiguos trabajos que tenia hechos en esc 
género, como eran los oratorios titulados Dehora, 
Esther, Lrael en Egipto, y dicen si alguno de los 
que posteriormente han logrado mayor fama. 

Los grandes conciertos establecidos por Ilandel 
; para sus oratorios dieron principio en el año 1740 
¡ con la ejecución de Saul, y al sigiiicnt;; dio á co­

nocer aquel insigne compositor El Mesías, consi­
derado desde entonces hasta nuestros días como la 
mejor de sus obras religiosas. Ilandel rayaba en les 
sesenta años, habla trabajado mucho, y , sin em­
bargo, escribió esa admirable composición en el cor­
to espacio de veinte días, como consta en el manus­
crito (pie forma parte de una preciosa colección que 
posee la reina de Inglaterra. 

AI principio la ejecución del Mesías, en Ccvent-
Garden, no produjo grande efecto, porque el pú­
blico inglés no estaba acostumbrado á un género de 
música escrita en estilo fugado, como sucede (on los 
coros de aquel oratorio. Ilandel quisoprobar fortuna 
en otras regiones, persuadido de que si lograba 
agr.adar á los irlandeses mayor seria su éxito en 
Londres. Marchó con ese objeto á Dublin donde, á 
fines de 1741, dio á conocer su obra que, alcanzó 
el resultado mas lisonjero y fué muy aplaudida. De 
regreso á las orillas del Támesis, se ocupó Ilandel 
en la composición de un oratorio nuevo, inspirado 
con El Sansón, de Militon. El éxito fué piramidal, y 
desde entonces fué artículo de fé para los ingleses 
reconocer la superioridad de Ilandel sobre todos los 
demás coirpositores. Sin embargo, la fracción aris­
tocrática que, sin olvidar antiguos resentimientos, 
persistía en su oposición á ¡¡andel, quiso entorpecer 
sus triunfos, y bajo prelesto de que no era conve­
niente tolerar semejantes conciertos durante la cua­
resma, inUuyó [lara rpie la autoridad superior i)ro-
hibiera la ejecución de los oratorios, y fué necesaria 
toda la energía de carácter de Ilandel para poder 
desbaratar semejante plan t,in contrario á sus inte­
reses pecuniarios y artísticos. Al íín intervino la 
opinion pública en favor de Ilandel, siguieron los 
oratorios, y El Mesías, en particular, produjo cada 
dia mayor admiración. Con iniíó trabajando Ilandel 
con la misma constancia, y en los ocho años conse­
cutivos produjo su genio las páginas mas bellas en 
el género sacro. También escribió su magnífico 
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Te Dcum (en re) varios conciertos para òrgano y 
muchas otras piezas ¡nstrumeulalcs. 

Si hemos dc creer lo que refieren los biógrafos 
ingleses, el principal objeto que se propuso Ilandei 
al abandonar e! teatro y dedicarse á escribir ora­
torios fue ganar dinero considerando como cscc-
lentc negocio la ejecución dc esa dase dc música 
en una época delaiiio, durante la cual ningnn otro 
espectáculo teatral era pernntido. Si á esto se agre­
ga la circunstancia dc no necesitar para la realiza­
ción de su plan ningún gasto dc trajes, decoraciones, 
ni la cooperación de celebridad artística alguna, 
pues principalmente buenos coros era lo que necesi­
taba para la ejecución vocal ; todas esas atendibles 
circunstancias, decimos, debieron ciertamente in­
clinarlo á un negocio que bien dirigido podia reha­
cer su fortuna y reponerlo dc antiguas pérdidas; 
pero séanos permitido creer, que no fué únicamente 
el interés, sino tanduen su instinto artístico y e ! 
noble deseo <le producir obras buenas, las causas 
que le indujeron á sacar partido y aprovechar sus 
ideas dando feliz aplicación á sus privilegiadas dis-
posiciom-s para una clase de música que tan bien se 
aviene con el estilo fugado en el que tanto brillaba 
Ilandel. Con igual motivo, introdujo en los oratorios 
una innovación que debia producir (como efectiva­
mente lo produjo) el mejor eíecto : nos referimos à 
los solos de órgano que ideó para realzar mas los 
oratorios. Veinte años baldan l:ascnrrido desde la 
época en que Ilandel baliia lijado la atención dc los 
inteligentes tocando el órgano de San Pablo, y des­
de entonces solamente en el estrecho círculo de 
amigos mas íntimos se conservaba el mas grato re­
cuerdo de su habilidad en el órgano, comparable 
con la del inmortal Sebastian Bach, único (¡uizá su­
perior á Ilandel, en Europa, como organista. La no­
vedad y el indisputable mérito, contribuyeron cier­
tamente al éxito dc sus oratorios, cuya música 
veneran todavía los ingleses, y admiran todas las 
naciones cultas. 

A íincs dc IToO, empezó á resentirse Handcl dc 
los ojos, y aumentando cada vez mas el mal, conclu­
yó por perder completamente la vista al año si­
guiente. Los fiícullativos le indicaron la necesidad 
de operar para batirle las cataratas; dudó al prin.-
cipio Ilandel, pero se puso, al l in ,cn manos del 
doctor Sharp, que intentó, en vano, repetidas veces, 
la operación, sin conseguir un resultado satisfac­
torio. Convencido el autor dc Judas Macabeo, dc 
que el mal no tenia cura, se conformó con su estado, 
y se ocupó únicamente, (para que los conciertos no 
sufrieran interrupción) en buscar quien le reempla­
zase en la dirección de los oratorios: la elección re­
cayó en su discípulo Smith, hijo del copiante de su 
música. 

Los últimos años de la vida de Ilandel trascurrie­
ron sin que ningún incidente viniera á perturbar su 
tranquila existencia. Sus fuerzas disminuyeron gra­
dualmente desde principio de 1758, y el venerable 

autor de tan bellas páginas de música comprendió 
que se acercaba el postrer dia dc sa existencia, 
como efectivamente sucedió, exhalando el ultimo 
suspiro el 14 de abril de 1739. 

Estractado de Fetis, 
J. R . IGUALAD.V. 

E C O S DE C . \ D I Z . 

Cádiz es hoy dia una dc las poblaciones de Espa­
ña que mas noticias suministran para nuestra cró­
nica de teatros. A continuación copiamos lo que lee­
mos en uno de los últimos números de El Fígaro; 
que dice así : 

La novedad de la semana pasada en el Principal 
ha sido los conciertos monstruos d la Julien. 

¿Ustedes no saben lo que significa esto en español? 
Ni nosotros tampoco. 

En los dos conciertos que han tenido lugar, to­
maron parte todos los profesores de Cádiz; además 
de la prima donna signora C. Victti, el bajo can­
tante señor Fábregas, y el conocido profesor dc 
clarinete, señor Cáceres. 

El público numeroso que asistió al Princi al ha 
quedado muy complacido, lo cual quiere decir algo. 

La señora Vietli es una contrallo cscelente, y la 
reputación dc gran artista que ba alcanzado la debe 
á sus buenas facultades como cantante. 

El señor Fábregas es bastante conocido en 
j Cádiz ya. 

El señor Cáceres igualmente. En su instrumento 
no halla este profesor dilicultadcs que no sean ven­
cidas por su inteligencia. 

En sus manos el clarinete es un instrumento nue­
vo, al que arranca toda clase de armonías. 

El Balón nada notable nos ba dado. 
Sin embargo, pudiera entrar en la categoría dc 

las cosas notabilísimas, el beneficio del actor señor 
Narvaez, en el que se puso en escena. Una broma 
de Quevcdo. 

El señor Narvaez, corrió un bromazo muy com­
pleto en su ejecución. 

El público tomó también á broma todo aquello; 
y se escapó del mejor nmdo posible dc aquella fun­
ción dc Polichinelas. 

El Circo 11. 1. P. A. 

El Liceo Gaditano, como ya anunciamos, princi­
pió el sábado sus ftmciones. 

Jugar con Fuego, El Postillon de la Rioja y 
Tramoya, es todo lo que hemos vi- lo basta ahora. 

La ejecución dc estas zarzuelas ba sido muy re­
gular. 

Falla al cuarteto que en el Liceo se ha reunido, 
algunas condiciones para que pueda ser completo. 

La tiple señorita IJarrejon, no carece de faculta­
des, es nueva en la escena, y podrá ser una bueua 
cantante de zarzuelas. 
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El tenor señor Azula, si El Fígaro ha de decir 

verdad, es mas harílono que (cnor. En las notas 

agudas encuentra escolios invcncihlcs. 

Sin endjargo, no ha diígusíado i l público que ha 

asistido al Liceo, en la parte de canto. 

En cuanto á la de verso es menester que tenga 

mucho cuidado, y sobre todo que ensaye mucho. 

En la zarzuela no l.-asía saber cantar. 

En El Pcsimov de la Bioja per ejemplo, muda , 

£u voz en un acento tan hueco y desapacible, que 

al Fígaro le da pena oírle. 

El tenor cómico señor Yoga, ha agradado has - ' 

tante. No le falta inteligencia para la escena, y si 

no se creyera exageración, diríamos que nos gusta 

mas que ctrcs tenores ccmiccs que vienen á Cádiz, 

llenos de pretensiones exageradas. 

El señor Vega es un artista que oye las observa­

ciones que fusan;igcs le dirigen, se corrije, y esto 

es señal que desea aprender. 

Para El Fígaro es esta una cualidad que ha elo­
giado y elogiará siempre. 

El bajo señor Villó, es ya conocido en Cádiz. Los 
coros bastante regulares. 

Con esto, y con que las funciones se ensayen bien, 

lo cual no ha sucedido hasta la fecha, y que se pon­

gan en escena algunas zarzuelas nuevas, el impro­

visado teatro del Liceo, podrá hacer algo. 

En los inlermedios batucado en el jardín piezas 

escogidas una banda de música. : 

El público ha encontrado muy oportuna esta ¡dea, 

y se aprovecha de ella á las mil maravillas. 

Por la Redacción, 
...J^ R , l(iUAL.V.UA. 

c : . i . 

[¡•ríW.inlc a c o g i d a h n t e n i d o e n I^ióndres 
La Tramala, irudeicida al iiig!éj. Cantada en el popu­
lar teatro do Suwey. 

B^a ap la tut ida c a n t a t r i z l a W c s l v a E S , s e h a 
grnngeailü muchas simpa'.íus en MOjico: basic cun>ign:ìr 
que c.i su úllimo baiiclicio-rscogió la friulera de 40,000 
francos. 

En prueba de gratitud la señora Westvali ¡¡ermanc-
ccrá un año mas en Méjico, oncargándosa de la direc­
ción de aquül teatro. 

P o r si a n d a n d o c í t i e m p o l e ñ e m o s o c a s i ó n 
de conocer y oír on ci règio coliseo de Maiiriil á la se ­
ñorita Edy <l'Aina, creemos oportUDO dar á nuestros 
lectores una aiiliei[:ada noticia de 1Í.S dotes quo adornan 
¿es ta joven artista, que con lan lisoiijoros auspicios 
acaba de hacer su [irimera salida en el teatro Carcano de 
Milan. 

La señorita Edy d'Ai.'ia, al par de una grande y precoz 

inteligencia, y de una arrogante cuanto simpática fi­

gura , |)iisee una voz admirable, cuyas apacibles m o d u ­
laciones deleilan y conmueven á la vez; haciendo ver en 

su natural orgánica disposición el cscelente estilo de su 

educación musical, formada y dirigida por uno de los 

mas reputados profesores. Estas prodigiosas cualidades 

lo valieron un verdadero y completo triunfo en ol difi­
cilísimo papel do Loonor, en la ópera // Trovatore, con 
la que ¡n.aiguró su salida, revelando al |júblico que en 
poco tiempo llegará á sor una verdadera noLabilidad 
artística. 

I^n c o m p a ñ í a d e z a r z u e l a c spa i io l i ) «gnc s e 
halla en Lisboa dando lepresonlacioiies que son muy 
concurridas, ha pncslo ú.tini;:meulc en pscce.a Mvrclo, 
que no lia gustado lanío corno oirás, poquo el libreto 
según los por'tv.gufífcs r.cm quadra muilo ao genero pe-
cúliar da cpcia (tmica. La ejecución lia sido enco­
mendada á la señora Giüi'd.Tiio, Campcamcr, Ordan, 
Allú y Vidarte que sa lian esfurzado en agradar. El pa­
pel da protagonista, no conviene sin embargo al señor 
Campoamor. 

El sañor de Giorgis, maestro do la compañía lia in ­
troducido en el final del último acto un vals que can­
tan á duo, la Gicrdai:o y Campcainor. Tareco (¡ue esta 
composición ;>e asemeja mucho á otra que el mismo a u ­
tor escribió para fin de fiesta de Jugar con Fuego. El 
señor do Giorgis se ha pro] ueslo, por lo visto, revisar, 
luimLMitar, y no sabenios si corregir, esta y oirás zar­
zuelas ; poro dudamos mucho que semejamos remien­
dos sean del agrailo do los aulorcs do las obras. Creemos 
que seria muclio mas conveniente que el.señor de Gior­
gis se ensayase en escribir zarzuelas enteras, de su 
propia cosecha, y no so onireiuviora en añadiduras que 
conviortoii las mejores obras del r.Tperlorio lirico espa­
ñol modorp.o , en verdaderas arlequinadas. 

Eu el beneficio do la señora Giordano, lia cantado, 
Campoamor acompañándolo en la guüarra el señor 
l'rielo, varias cancioi;es españolas que han sido muy 
aplaudidas. La boneliciada, además de desempeñar su 
parle en Jugar con Fuego , cantó una cavatina del .Vac-
heth, y vestida de hombre, la conocida canción española, 
conocida con ol tüulo de El Jacque. Escupamos añadir 
que puestos en jaqi.e nuestros vecinos, tuvieron que su­
cumbir á los liecliizrjs do la señora Giordano. 

Ensayan El Sargento Federico. Muy concurrido ha 
estado basta alxra el teatro, pero en el dia tiene la 
zarzuela, en contra seva , el Inv:ch¡^in!0, calor que, en 
Lisboa como en Madrid, aleja las gentes de los espec­
táculos. 

La ccm;ar.ía española dio fin á las representaciones, 
y tanto el empresario como los artistas han regrosado 
á la l^onínsula. 

Dicen los periódicos portugueses que después que 
la Ristori terminino la;; representcciones que tiene que 
duren Madrid se traslailará á Lisboa, antes do embarr-
carso para América. Bichas funciones sobarán [or cuen­
ta de la eminente trágica que, no ha podido arreglarse 
con el comisario regio don Pedro riel Rio, á quien c.\i-
gia ciertas gaian'ías pecuniarias que aquel no ha ta­
ñido á bien cenjeder. 

Toda la prensa de Lisboa está unánime en criticar el 
nuevo ajuste de la de Giuli-Bcrsi para el teatro de San 
Carlos. Con 050 motivo maltraían ba'tante á la síi/nora 
á quien llaman provecía ó já inútil cantora. 

ü o h a I c n i d o e l m e j o r r e c i b i m i e n t o In 
nueva ópera del maestro Pori quo, con el título de Vitlor 
Pisani, se eslreiió en el teatro do Regyio, y posterior­
mente lia sido cantada con la misma poca fortuna en el 
de Pállua. 

La derrota de Fíííor Pisani consisto en haber imitado 
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ci compositor 4 Verdi, no сп el eslilo que este oslent¡| 

en el Trovatore y liigoleUo, sino en su primitiva manera. 

S¡S. ÍISM. e l e m p e r a d o r y 1« c m p c r a t r » 

(}e Austria de paso por Pesili, tuvieron ocasión de oir la 

ópera titulada Erzsébet. 

La música del primer acto está compuesta por los her­

manos Doppler, que lian introducido un duo y dos be-

llíiiinas moiodías del duque Maximiliano, padre de la 

cmperrl.riz. El segundo lia sido escrito porErlvel, y es el 

mejor. E[ tercero pertenece á los tres rcunilos. El e m ­

perador regaló á los compositores una maguííica sortija 

de brillantes con las iniciales de cada uno. El señor Czmi-

yuga autor de la letra, ba recibido también cincuenta 

ducados. 

E s c r i b e n d c WaiLido l id : K n t r c l a s p e r s o ­
nas que abandonan ú Vailadolid en este verano, se cuen­

tan las que conijioiien las compañías de declaniaciun y 

canil!, que lian funcionado en este teatro la temporada 

pasaíla. 

Entre los actores dc la primera, los unos se dividen y 

marchan á diferentes in.ntos, y otros quedan en la po-

bl.icioii. El señor Gómez, primer galán y director, ha 

salido prra Madrid; el señor Camino está ajustado de te­

nor cómico c:i otra capital ; el señor líuroii lo está tam­

bién de segundo galán en Burgos, y el señor Povedano 

tiene escritura para otro lealro de provincia. El señor 

Gonzulex queda en Vidladolid, y quedan también la s e ­

ñora l-'eniiquioé hija, el señor Torres, cuerpjde baile y 

otros. 

El señor Gómez, que tantas simpalías deja en la po­
blación, lia lr;ib:ijiido ¡nccsanlcnie.ito para complacer 
al iiúblico y le ha complacido. No podcaios inoiios, des­
pués de haber oido á muchas personas palabras de sen­
timiento por la fulla de esle primer aclor para la tem-' 
pbrada que viene, el manifestarle el profun lo pesar que 
nos produca el que no se baya arreglado con el empra-; 
sario señor Mniquoí. 

1Ч)г último, esle aclor puedo llevar la nalisfaccion d^ 
que ha llénalo un gran vacío en esle teatro y se ha he­
cho digno del aprecio del público que lo ha cscuehadoil 
y el cual le augura un porvenir brillante. •) 

En la compuñí.i de canto hay también desunión. Una 

sección marcha ;i Salamanca, enlie los que se cuenta el 

señor O.av.í, cuyo ajusto tampoco so ha verilicado con 

seiilimicnlo UT. nuiclias personas; las señoras Villo; 
tienen Cünipruniiso para Sevilla; el señor Gran deja 

también osle t.;alro y el siin;álico señor Lanihortiiii ugs 

abanhyíia del mismo moilo. No sabemos que partes prin­

cipales Djuílará el señor Maiqucz para la temporada del 

invierno. 

BÍHS riücvo йспв!г:аг»<> «3..a /unlorcíaa iS3«::-

resaiia lomamos las signi'^nles notici,is: 
(ÍES muy sensible que una ciudad de la impnriancia 

de Manosa no baya podidu conünuar dando fuiícioics, 

por fidla do concuiTe:¡cia, una compañía que al | rcseu-

larse en escena ba dejado eiilusiasniados á cuantos son 

capaces de comprender el mérito nuda común de los 

sugetos que la componen. 

Difícilmente podríamos prometernos el disfrutar por 

una temporada de lus helios espectáculos con que habia 

empezado á recrearnos la referida compaína, coando por 

punto general tan solo las poblaciones de primer orden 

las poseen do tan revelantes circunstancias; como lo 

prueba el haber ocupado el palco escénico de los prjn- ' 
cipales coliseos de nuestra España! ' 

La ejecución de la hermosa ópera debida al inmorlia \ 
genio de Verdi, La Traviafa, en las noches del 27 y 28 i 
del pasado junio y en las del 2 del actual, mereció Jog í 
mas entusiastns aplausos. ¿Cómo podia dejar de ser asi I 
atendido el buen método dc canto de los artistas y su • 
arle escénico, que nada dejaban que desear? Y á pesar ds i 
esto, á la segunda noche de darnos tan famosa produc. ; 
cion, que en otras partes se ha re¡)resentado cuarenta ó i 
cincuenta veces consecutivas, la poco afurlunada socie- j 
dad lírica se ha visto obligada á lomar la resolución de \ 
abandonar osla ciudad por haberle producido las dos fon- ; 
clones poco mas de Innecesario para cubrir los gastos. \ 
Cuantos so interesan por la cultura de osla ciudad y , 
saben la inlluencia que ejerce la música sobre las eos- í 
lumbres, sintieron vivamente lo que acaba de acón- i 
tecer. Y á la verdad ¿cuándo ha logrado tener Manresi 
una compañía lírica cuyo conjunto fuese tan bueno como 
la deque liablamus? Ha ocupado alguna v z la escena ^ 
dc esle teatro una tiple de un mérito artístico tal como i 
el de la señora Fossa, y un tenor de voz tan simpática Í¿ 
y canto tan bello como el señor Üe-Bezzi? Uificil es i 
reunir un conjunto de cantantes y iirofjsores de o r - ' 
questa que puedan proporcionar diversiones mas deli- ij 
ciosas. i 

Nos lamentamos do lo aconlecido, ya por vernos p r i - ^ 
vados de una diversión honesta, y por cierto m u c b o | 
»..as que otras que en distintas ocasiones han llamado-i 
la atención del público; ya por los perjuicios que ha i 
causado á la coinpfñiu digia de mayor suerte: ya ¡lor ! 
IiaJjor frustrado los deseos.de unascuaiilas personas de.s-1 
inlolesailas y amantes del bien público que han hecluí | 
sacriOcios ¡lara arraigar en Manresa el gusto á esta claso i 
de espscláculo;; y ya por íl:i, porriue esto puede inlluir i 
mucho en alejar mas el tiempo en que esperábamos ver-.i 
los establecidos cnire nosotros. i 

Sirvan en fin oslas lóieas para probar á dicha socie- I 
dad lírica que no fallan personas en Manre-a que admi- < 
ran su mérito y que conservarán siempre da ella gralos j 
recuerdos.» i 

ScgjiJí l e e m o s cía c í « MS.'JJ'ÍO áa BSarcc-' í 
lona , han salido de aquella capilal para Italia, los s e - " 

ñoras Salvi y Rizoli. .\jus'.a la coaio está ya la compa- I 
ñia italiana lie.n por o'.ijeí.o ese viaja adquirir nueva* 

música y terminar el ajusia co:i un mas i ro (iiraclor qooJ 
deba poiiersa al fraiite da la or(|ua.^la del teairo Princi- \ 

pal, que, según parece, será co.'isiderabloincnle aumen-^ 

tala. 

También diaen qua piensan encargar u:\aupera para j 
dicho teatro á un rejiutado rnaestro. 1 

(d.a noticia (|ue por muy viili !a balda cr.rrido acerca 

de la mui'rle de la brava canlanlo Julienne Dejeaii ca | 

Uio .lauei-.'o es i¡;er;ac!a , y^podemos asegurarla relirién- ; 

donosa una cari ajiscilía de Londres por mi amigo ín- , . 

iimo del lenor'"Tamb,n'!;ck, que acababa dc llagar áj 
aquella capital. .-V su salida da Rio Janeiro la Jiiliennc'^ 

caiiiidia Los Márl.ires, ó,;era qna el público de Barce-1 
hiiia la aplanilió tanlo y que e;i el Bra.il ha producida , 

un verdadero entusiasmo. ¡ 

El tenor Tandiarlick que deja allá inolvidables r e - • 

cuerilos, piensa descansar este verano y no hacerse oir : 

basta que le llame su coulrata firmada para el imperial • 

teatro de San Pelersburgo.» 
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D e € i a d a d - R c a l n o s e s c r i b e n , m a n i f e s ­
tándose nniy satihfjciios los lìlannóiiicos manciiegos de 

la compañía lírica encargada de dar una série do r e ­

presentaciones durante la fina y verano. Entre los ean-

tantes, lus hay que han trabajado con mucha acepta­

ción en las primeras capitales de provincia. El tenor 

(le zarzuela y ópera italiana, don Dionisio Marin , y oí 

bajo don José Maestri, se encontrarán libres do todo 

compromiso y en condición do sor contratados, á íines 

de agosto. 

K l l e a l r o d o P a m p l o n a c s l n v o m n y c o n ­
currido con motivo de las últimas fiestas. En las r e ­
presentaciones no lia habido novedad particular; la 
repetición do las zarzuelas que mas gustan han bastado 
para llamar gente , y si el teatro hubiera sido mayor 
se hubiera llenado lo mismo todas las noches. Entre los-i 
artistas debemos citar á las hermanas Coronas que se 
lian vuelto á contratar con el empresario Farro, basta 
fines de Setiembre, para pasaren Vitoria la temporada 
de verano. 

B..a c o m p a ñ í a d e z a r z u e l a q n e s j t c e s i v a m e n -
lo ha trabajado en la capital del Priiicipaiio de Asturias 

y en las p.oblacionos mas importantes de la costa de Ga­

licia, se halla actualmente en Gijon, donde la primera 

tiple señora doña Concepción Baeza, se lia conquistado, 

como en todas partes, las mayores simpatías. 

K,a e m p r e s a d e l t e a t r o d e l a s IVovcdndcs 
piensa, según parece, inaugurar aquel coliseo con Su-

llioan representado por Valero. A pesar de ser muy 

iiumerasa la compañía, de contar con actores ventajo­

samente coiiociilos como Pizarroso y algiin otro, ha de 

tropezar el señor Valero con grandes inconvoiiientes para 

poner, con esmero, en escena las obras encomendadas 

ú su cuidado. 

P a r a d a r t i e m p o a l o s e n s a y o s d e l a n n c v a 
zarzuela que dentro do breves dias veremos en ol Circo, 
lia sido puesta en escena la graciosa comedia del señor 
Ilartzcmbuscli, titulada Juan de las Viñas, en la que 
S3 ha distinguido, como siempre, Mariano Fernandez. 

A p e s a r d e h a b e r s e d i c h o e s ' o s ú l t i m o s 
dias que el tenor Sanz volvía al teatro de la callo de 

Jovellonos. tenemos motivos para creer que hx sido 

contratado para Málaga. 

№ 0 c r e e m o s q u e t e n g a l u n d a n i e i t l o l a s o -
puesta dispersion de la compañía de zarzuela, verso y 

bai le , que salió recientemente de esta córte para t ra­

bajar en el teatro do Srdamanca. N'ueslros informes son, 

por el contrario, qu;i las funciones han dado principio 

y continuarán basta finos de sctiembro. 

D . c c m o s e n . . b a l i speraetza:» í^on m o t i v o d e 
la f'Stividad de minerva celebrada oa la iglesia parroqni..! 

rio San Jo-é lie esta córte, bjnios tenido ocasión deoir la 

orquesta de los alumnos ciegos de ambos sexos del co ­

legio de los mismos. En varias ocasiones liemo; visto 

elogiar á la prensa los trabiijos de estos seres desgra­

ciados, y sin embargo nos han maravillosamente sor-, 

prendido en esto dia por las difíciles piezas religiosas que 

ejecutaron, entre ellas una misa solemne á toda orques­

t a , compuesta por e! conocido profesor don Antonio 

Mercó y Fondevilla. Esta gran obra que lanío honra á suj 

autor, y que se cantó en otra ocasión en la ca¡;¡IIa deíj 
Real palacio, es lai vez una do las m.as largas, mas de^ 

licadas, y , por consiguiente, mas difíciles que se can­

tan hoy en esta corle; pero todas estas dilicultades fue-

roa vencidas por los iiifíilices ciegos, pueslo que no se 

ha notado el mas pequeño descuido, desempeñando cada 

uno su parle corno pudiera hacerlo uno dolado del p re ­

cioso senli lo de la vista . 

La orquesta es ya numerosa; y si el gobierno conti­

núa dispensan lo á lan benéfico establccimiorito la pro­

tección que necesita, y si su celoso director don Juan 

Manuel Hallestcros sigue con el gran interés que hoy 

manifiesta por lolos los desgraciados ]ue tiene á su 

cargo, será notable esta orquesta, especialmente en 

música religiosa, que es á lo que mas so dedica. 

Q u e r i e n d o i o s e m p r e s a r i o s d e l t e a t r o d e 
las Novedades que las obras que allí se representen se 
hagan con lodo el lucimiento posible, han contralado un 
maquinista francés que viene do París. 

l<;s b a s t a n t e c r e c i d o e l n ú m e r o d e n s p í -
rantos á las plazas pensionadas del Conservatorio de 

música y declamación. Recordamos á los que ambicio­

nan pensiones que, por ahora, estas solo se conceden 

para la clase de canto. 

También parece que la escuela de canto que la e m ­

presa del lealro do la Zarzuela se propone establecer, 

oslará muy concurrida. 

Por la sección de crónica , 
J. R. IGUALADA. 

t a a j x C M S S i S B » — 

ANUNCIOS. 
Métodocomplelo teórico-práctico de org'ano, original 

de do.i Roman Jimeno, maestro de capilla que ha sido 
en la catedral de Patencia, actualmenlo maestro composi­
lor y primor organista do la real capilla ite San Isidro do 
Ma irid , y prof-sor de enseñanza orgánica e.i el Conser-
vatiirio de música y declainaidun. 

Comprenderá cuantas materias son indispensables para 
que los que so dedican al conqil,cadísimo arle do la 
música aplicada al órgano puedan aspirar con razón al 
digno titulo de buenos org:in¡stas. 

El autor ofrece respetar en su método la interesante 
forma orgánica tradicional en IJspana, arreglando sus 
esplicacioaos y ejercicios prácticos á los recursos que 
proporciona la coiistruccioM do los órganos on nu(ísiro 
pais, sin dejar de dar á conocer cuanto notable hayan prac-
licinlo los eslranj'ros en esta jiarlo. Asimismo, al fin 
del .Melólo, tra'ará brovomente del canto-llano, dé la 
armoní.i, imitación y fuga, lodo con aplicación al 
órgano. 

I'",l Método se publicará por suscricion y por entregas 
do 8 páginas ó láminas grandes apaisadas. Cada mes se 
publicarán dos entregas. Cada enlrí'ga costará á los sus-
criloies de Mailrid 8 r s . , y 10 á los do provincia. La 
primera entrega verá la luz pública el t .° de setiembre 
pró.ximo. 

El enci rgado de ncibir las suscriciones os el señor don 
Joaquin Maria Perez Gonzalez, propio'ario, que vivo 
callo do Jai;ometrezo, num. 3 1 , cnario segundo. Los 
suscritores do provincia deberán adelantar s,empro el 
im;'()r;o de una nieiisualidad, ó sean dos entregas. Los 
de Madrid adelantarán úiiicaino;ito el importe de una 
sola entrega. 

Uueda abierta la suscricion desdo la publicación de 
esto anuncio. 

EDITOR , Aniceto Menendez. 
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